
â SeÃ±or fantasma, me podrÃ�� a decir la hora
â Para nosotros los muertos el tiempo es un mero concepto, a diferencia de ��
ustedes los vivos que lo usan como unidad de medida.
--Si, si, quiero medir cuanto falta para que llegue mi cita.-
--Â¿Y acaso tengo cara de reloj andante?-
--Es medio transparente, asÃ que no lo tengo claro. Solo quiero saber quÃ© hora 
es no le pido mucho.-
--Muchacho, deberÃas de ser menos impaciente y celebrar cada minuto que tienes 
de vida en lugar de pensar en las horas que vienen desperdiciando en esperas 
absurdas, tu cita llegarÃ¡ cuando tenga que llegar.-
--Si, lo sÃ©, pero hay momentos en los que uno no puede sino quere adelantar las
cosas para que ya ocurran, pero tiene usted razÃ³n en que hay veces que serÃa 
mejor si se detuviera o hasta se atrasara.-
--Ya te digo yo que eso no es posible, ya estando uno muerto no se preocupa por 
esos pormenores, para nosotros, el reloj ni avanza ni se atrasa, solo se queda 
ahÃ suspendido.-
--Debe ser muy aburrido vivir asÃ, sin nada que hacer que andar por ahÃ 
espantando gente y viviendo en pena.-
--Pena ni tanta, salvo el que haya dejado algÃºn pendiente con un vivo o cosas 
mÃ¡s violentas, habemos los que simplemente le tomamos cariÃ±o a nuestra 
vivienda y nos quedamos, claro, si en su lugar tumbaran mi casa y de prontro 
contruyen un centro comercial o algo, entonces si me pondrÃa a molestar 
demasiado.-
--Voy a ver si ya llega mi cita- dijo mientras se levantaba del sillÃ³n.
--Â¿Por quÃ© tanto alboroto por tu cita?-
--No lo sÃ©, solo me dijo que iba a venir hoy, solo quiero conocerla de una 
vez.-
--Todos los dÃas apelotonado en un ricÃ³n o perdiendo el tiempo en tu 
computadora y ahora por fin te dignas a conocer a alguien. Â¿Si no es molestia, 
podrÃa saber de quiÃ©n se trata?-
--De la muerte - dijo el chico sonriente.


